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Hace mucho tiempo, la tierra 
estaba iluminada por ocho 

soles. La radiante luz deslumbraba 
a los hombres y el inmenso calor 
secaba la tierra. Un día los hom-
bres decidieron que ocho soles 
eran demasiados para iluminar la 
tierra y que con uno sólo bastaría.

¡Vamos a cazar siete, les va-
mos a meter miedo y se apagarán!-
pactaron los hombres

Fueron a buscar a un buen 
arquero, el que mejor puntería 
tenía. Al disparar sus flechas los 
soles se asustarían y se apaga-
rían. Al disparar la primera fle-
cha, un sol se apagó. Disparó 
una segunda y otro desapareció.  
Y así fue hasta llegar a la séptima 
flecha, que hizo que se apagara el 
séptimo sol pero también el octavo 
y último. Entonces la oscuridad rei-
nó en la tierra, la tierra era sombría 
y fría y los hombres estaban tristes. 
Necesitaban la luz del sol para 
vivir.-Tenemos que hacer volver 

Los ocho soles
lida apareció sobre la tierra. Era un 
sol que despuntaba sobre la línea 
del horizonte.

Poco a poco, mientras el gallo 
seguía cantando, el sol se iba al-
zando en el cielo e iluminaba las 
caras de todos aquellos que lo es-
peraban.

Y desde ese momento cada 
mañana el gallo llama al sol para 
que ilumine la tierra.

(LEYENDA CHINA DE LAOS)

Para reflexionar
¿Qué hubiera pasado si los so-

les se hubieran “muerto” de susto 

y ni uno se hubiera animado a vol-

ver a iluminar la tierra? ¿Por qué la 

luz de la Luna es débil? ¿Qué dife-

rencia hay entre la Luna y el Sol? 

¿Quién da más luz y calor?

A veces, la luz y el calor de 

nuestros “soles” nos abruman, 

nos cansan, nos dejan hasta sin 

aire para respirar… pero cuando 

no están, el frío se hace insoporta-

ble y podemos llegar a hacer has-

ta cosas sin sentido para recupe-

rarlos (podemos llamarlos familia, 

amigos, maestros, etcétera).

¿Cuáles son tus soles? ¿Alguna 

vez se asustaron y se fueron? ¿Qué 

hiciste para recuperarlos?

al último sol- se lamentaban las 
mujeres.-Tiene miedo de noso-
tros - respondían los hombres-En 
este caso- contestaron las muje-
res -pediremos a los animales que 
nos ayuden a hacer volver al sol. 
Hicieron venir a una vaca, que mu-
gió y mugió pero el sol no vino. 

Llamaron entonces a un tigre, 
que estuvo rugiendo mucho rato. 
Los hombres y las mujeres tem-
blaban de miedo y seguramente el 
sol también tuvo miedo porque no 
apareció.

Hicieron venir a un Buho que 
ululó toda la noche, pero el sol 
tampoco apareció. Sí que lo hizo 
en cambio una luna blanca que ilu-
minó la tierra.

Entonces los hombres y 
las mujeres llamaron al gallo. 
Se puso a cantar tan fuer-
te que su cresta se enrojeció. 
Pero siguió cantando y cantando 
con toda su garganta. Entonces, 
tímidamente, una luz amarilla y cá-


